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  “Lo más grande que te puede suceder es que ames y seas correspondido.”

  Moulin Rouge! [film], 2001
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  Adrien

   

 


    
      	Nombre
      	Adrien Louis
  

    
      	Nacionalidad
      	francés
    

    
      	Edad
      	28 años
    

    
      	Ocupación
      	pintor
    

    
      	Intereses
      	pintar, la comida vegetariana, meditar, los sahumerios 				de incienso, ver la película Hair con una Coca-Cola 				en la mano, cambiar de posición los muebles de su 				casa y Emma
    

  




 

—Algún día tendrás que dejarme que te pinte así, tal cual estás. —Adrien encuadró con sus manos la figura desnuda de Emma sobre su cama. Cubría partes de su cuerpo con las sábanas granate y apoyaba la cabeza sobre la mano derecha.


—¿Estás loco? Necesitarías kilómetros de lienzo para encerrar todo esto en el cuadro —decía agitando el vientre y estrujándose los muslos—. Luego, me confundirían con una pintura surrealista amorfa y me daría a la bebida.


—El cuadro se quedaría aquí para mi uso y disfrute personal.


Emma sonrió. Adrien volvió a tumbarse en la cama y ambos desaparecieron bajo las sábanas. Los rayos del sol se colaban por el gran ventanal del estudio proyectando focos de luz sobre sus cuerpos desnudos. El calor que dejaba el comienzo del otoño y el olor a incienso propiciaban una atmósfera perfecta para el deseo aquella mañana de domingo.


Emma pudo permitirse su primera vivienda unos tres años antes justo en el centro de Trafalgar Square. El repentino éxito de la empresa de decoración en la que trabajaba y sus rápidos ascensos la posicionaron en un acomodado estilo de vida.


Una vez amueblado tal y como una de las mejores diseñadoras lo haría –ella misma–, se interesó por que la decoración fuera tan impecable como su pálida y cuidada piel de porcelana.


La tarde del 26 de diciembre, mientras paseaba por las tiendas buscando algo digno de ser colgado en sus paredes, se topó con una pequeña exposición de un pintor francés casi desconocido al que un aburrido rico habría dado una oportunidad.


Los cuadros de aquel hombre carecían de prestigio y seguramente no tendría dónde caerse muerto, pero Emma quedó prendada de un óleo que representaba con vivos y bellos colores una villa francesa. “Paz en mi paraíso” decía la placa dorada a los pies del cuadro. “2005-2006, Adrien Louis.” Casi tenía la sensación de estar sentada a la sombra de aquellos árboles, mecida por el viento.


—¿Le gusta? —Una aterciopelada voz arrancó a Emma de su viaje mental a Francia y le erizó el vello de la nuca. Se dio vuelta bruscamente mirando molesta al inoportuno extraño.


—Solo miraba. —El hombre avanzó hasta la altura de Emma y se paró a contemplar el cuadro.


—Es un paisaje precioso, ¿verdad? Despiertan las ganas de visitar Francia.


—Perdone, ¿su nombre era…?


—Oh, claro, disculpe. —Miró a Emma con unos aguados ojos verdes que parecían haber salido del cuadro. Llevaba el cabello negro azabache recogido en una improvisada y destartalada coleta. Vestía holgado, bastante holgado, pero no le sirvió para ocultar un evidente cuerpo bien esculpido—. Me llamo Adrien. —Tendió la mano hacia el frente—. Adrien Louis.


Emma elevó los párpados al cielo, era el pintor del cuadro. Vaya, se había imaginado a un desaliñado, no a un modelo extraído de un anuncio de balnearios. Cuando hubo terminado de examinar a Adrien, estrechó su mano lentamente.


—Soy Emma. Así que usted ha pintado esto, ¿verdad? Impresionante. —Emma sonrió mientras cruzaba los brazos volviendo a mirar el paisaje encerrado dentro del marco.


Adrien se subió con el dedo el puente de sus gafas negras.


—Pasé parte de mi infancia allí. Los veranos, para ser más exactos. Cuando decidí viajar a Londres, no quería irme sin un recuerdo de aquel lugar.


—¿Y por qué lo vende?


—Londres no me dijo que tenía un nivel de vida tan exigente.


—Entiendo. —Emma contempló la mirada de Adrien, perdida entre los juncos del río de acuarela azul. Lo imaginó corriendo feliz por la hierba con la cabeza llena de pinceles y sueños. Sin saberlo, surgió de su interior la madre enternecida por aquel joven que se veía obligado a prostituir su infancia—. ¿Por cuánto? —Sacó veloz su cartera del bolso, dispuesta a firmar un talón, pagar con Visa o… lo que hiciera falta.


—¿Cómo?


—El cuadro. Estoy decorando mi nuevo piso y me gustaría que tu villa estuviera ahora en mi salón.


Adrien enarcó una ceja. Sabía que nunca iba a descubrir si realmente era gusto por el arte o compasión, pero era su primera venta, y no iba a perder tiempo en averiguarlo.


—Espera aquí un momento; el galerista vendrá en seguida. Él es quien lleva el asunto de los negocios. Yo solo pinto.


Emma asintió con la cabeza y aguardó frente a su nueva adquisición. Fingiendo que contemplaba los trazos gruesos de la obra, observó por el rabillo de sus ojos cómo Adrien y el galerista fingían contener su implacable gozo. El joven pintor se llevaba las manos a la cabeza y el hombre rechoncho que se encontraba a su lado le sujetaba los brazos con una gran sonrisa. Emma se sentía como una Teresa de Calcuta con los pintores amateur. Una vez acabada su danza de la alegría, el acompañante de Adrien se acercó hacia Emma intentando guardar las formas. Tenía el pelo cano y un bigote que le ocultaba los gruesos labios casi por completo. Vestía un elegante traje y guardaba algunos puros en el bolsillo de su chaqueta. Se sujetó las solapas con las manos y dando un pequeño salto se dirigió a Emma:


—Buenas tardes, me llamo Charles. Adrien me comentaba que estaba interesada en su Descanso en el paraíso.


—Paz en mi paraíso —lo corrigió Emma.


—Como sea. Si me acompaña a la sala aquí al lado, concretaremos el precio y podrá disfrutar de esta magnífica obra en su salón justo al final de esta semana. Por favor. —Charles señaló una puerta tras la mesa de la recepción e hizo una seña a Emma para que lo siguiera. Ella le lanzó una sonrisa a Adrien que permanecía extasiado en un rincón.


El reloj daba las 7:15 pm cuando el corpulento hombre y Emma salieron de la habitación entre risas.


—Su pequeño paraíso es ahora de mi propiedad —susurró en el oído de Adrien y se dirigió hacia la salida con un marcado contonear de caderas.


El pintor trazó el recorrido de aquella venus en movimiento y, sin pensarlo dos veces, salió corriendo tras sus seductoras curvas.
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Frank



 


 


 



  
    	Nombre
    	Frank Grimes (sí, como el de los Simpson)
  

  
    	Nacionalidad
    	estadounidense
  

  
    	Edad
    	32 años
  

  
    	Ocupación
    	empresario
  

  
    	Intereses
    	ascender sea como sea, pasarse horas frente al espejo, 				el teatro, las mujeres y Emma
  



 

Una enlacada cabeza asomó su rostro lleno de maquillaje por la puerta:

—Señorita Rowe, el cliente ha llegado.


—Gracias, Katie. —Emma apartó la vista de la pila de papeles que se le acumulaba en la mesa y se levantó de la silla estirando su falda hacia abajo—. En seguida salgo. —Sabía que su atuendo de trabajo atraía a menudo las miradas hacia su escote o sus rodillas. La incomodaba algunas mañanas en las que deseaba conversar seriamente con alguien. Pero, otras veces, le encantaba.


Respiró hondamente. Hacía unas semanas que su jefe la había escogido para que decorase las nuevas oficinas de una empresa deportiva. Se habían disputado muchos compañeros esa tarea, pero Arnold apareció una mañana en su despacho y, mirando la desabotonada blusa, le dijo: “Prepárate una buena presentación. Las oficinas son tuyas”. Desde ese momento, Emma había estado trabajando día y noche tanto desde su casa como en la oficina. Y por fin había llegado el día en el que conocería a su nuevo y exigente cliente. Había escuchado rumores de que era un tipo joven y arrogante; suponía que era el típico niño mimado al que sus padres compraron un bmw antes de saber distinguir la derecha de la izquierda. Pero eso no importaba. Lo único que tenía en su competitiva mente era impresionarlo de cualquier modo. Salió decidida de su despacho personal y se encaminó hacia la sala de reuniones. Una vez dentro, se derrumbaron todas sus fuerzas de un soplido.


—Emma, este es Frank.


—¡Emma! —El hombre que la saludó efusivamente era, como le habían dicho, un tipo bastante joven. No pasaría de los treinta años. Trajeado hasta las cejas con una vestimenta que iba gritando “caro, caro, ¡caro!” y pegajosamente engominado. Se levantó de golpe y extendió los brazos esperando que Emma se lanzara hacia él.


—Frank, eres tú —se limitó a decir.


—Vaya, ¿se conocen?


—Sí. Frank y yo estudiamos juntos. Luego él regresó a los Estados Unidos.


—Papá solo me pagó la estancia en Europa durante mis estudios. Pero, ya ves, heredada su empresa, aquí me tienes de vuelta. ¡Quién lo iba a decir! ¿Cómo estás?


—Deberíamos empezar con la presentación —sentenció Emma.


—Sí, tienes razón, ¡adelante! —Frank dio una palmada y volvió a tomar asiento y fingió prestar atención.


—Bien, buenos días a todos, caballeros. Durante esta presentación quisiera mostrarles cómo la imagen de Sport-ivity puede despegar gracias a cómo se muestren al público. En primer lugar… —Se apagaron las luces, y Emma comenzó a señalar punto por punto todos los cambios que quería hacer en las oficinas. La habitación estaba iluminada únicamente por el fulgor de la gran pantalla que proyectaba los bocetos.


Pero Frank no escuchaba. La sonrisa que se ampliaba al ritmo de las explicaciones era fruto de los recuerdos de años atrás en los que aparecía ella con su minifalda sentada sobre el pupitre del aula. Y, actualmente, seguía siendo más importante su trasero que lo que tenía para decir. La mirada de Frank iba y venía como en un partido de ping-pong balanceada por el escote de la blusa de su ex compañera.


La presentación transcurrió sin interrupciones, amena y ligera. No duró más de treinta minutos. Cuando Emma encendió la luz, resonaron los aplausos por toda la sala.


—¿Qué te ha parecido, Frank?


—Los aplausos hablan por sí solos, Arnold. Tengo una reunión esta tarde con mis colaboradores para evaluar otra propuesta más, pero no creo que vaya a prestarle mucha atención. Tendrán mi respuesta en el curso de esta semana.


Anunciado su veredicto, Frank se levantó con sus acompañantes detrás. Arnold salió tras él, pero fue eclipsado por la figura de Emma.


—¿Cuánto hacía que no nos veíamos? —Frank interrumpió a la joven que se encontraba ya recogiendo sus cosas.


—El suficiente, supongo. ¿Te ha gustado entonces lo que he pensado para tu empresa?


—Sabes que siempre me ha gustado todo lo que has hecho. —Emma lo perforó con la mirada—. Supongo que voy a quedarme un tiempo en Londres. Aparte de en los Estados Unidos, vamos a lanzar nuestras tiendas en las principales ciudades europeas y asiáticas. De modo que voy a tener que comenzar mis negocios pronto. ¿Te invito a comer mañana?


—No creo que pueda, Frank. —Emma evitaba por todos los medios mirar a aquel seductor nato a los ojos. Sabía que era como cruzarse con la mirada de Medusa, caería inerte y fría como una piedra a sus pies.


—Te noto algo resentida por el pasado.


—Volveremos a vernos cuando hayas tomado tu decisión sobre mi propuesta. —Se levantó, pero Frank la detuvo agarrándola de la cintura.


—Ambos hemos cambiado, Emma. —Sacó del bolsillo delantero de su chaqueta un pedazo de cartón blanco—. Ten mi tarjeta. Llámame. Voy a necesitar una guía por Londres, dudo que todo esté como cuando teníamos dieciocho años.


Frank besó la mejilla de Emma y con una media sonrisa salió de la sala de reuniones seguido por Arnold y su séquito de ayudantes.


Miró la tarjeta e hizo un ademán de romperla, pero se detuvo. ¿Era bueno que mantuvieran el contacto cuando Frank tenía en sus manos su futuro profesional? Un fracaso en el proyecto Sport-ivity podía significar su descenso en la empresa y el de su prestigio. Puso la mirada en blanco.


Además, sabía que quería llamarlo.
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Peter



 


 


 



  
    	Nombre
    	Peter Smith
  

  
    	Nacionalidad
    	inglés
  

  
    	Edad
    	40 años
  

  
    	Ocupación
    	dependiente del YourMall
  

  
    	Intereses
    	Emma
  



 

 

Peter Smith nació con una vitalidad envidiable. Durante su juventud fue campeón de natación y así lo afirmaban los más de diez trofeos que adornaban la polvorienta estantería de su pequeña y olvidada habitación. Se interesó también por el karate, aunque nunca fue su fuerte. Sacó sus estudios sin problemas y pudo combinarlos perfectamente con su pasión por el senderismo. Todo apuntaba a que el destino le reservaba a Peter una mesa especial en el restaurante del éxito. Pero, cuando parecía haber llegado, estaba cerrado.

Conoció en la universidad a Tulia, italiana de intercambio que estaba terminando en Londres sus estudios. Inevitablemente se fijó en el atlético y polifacético Peter. Se divertían intentando mejorar el idioma del otro y yendo en tándem por los alrededores del campus. Todo era perfecto para Peter, pero las cosas no tardaron en ponerse boca abajo. Justo en la recta final de la carrera, Tulia se convirtió en una persona seria y sin tiempo para nada que no fuera estudiar. Peter sentía que se alejaba de ella irremediablemente. Se pasaba las tardes mirando por la ventana, deseando que Tulia viniera para ir a merendar en el césped. Comenzó a suspender exámenes, pero a Tulia le daba igual, seguía fría y recluída en su habitación.


En junio, Peter no había conseguido finalizar sus estudios; se le cayó el mundo encima. Había tirado a la basura su esfuerzo, pero ella consiguió su licenciatura, irradiaba felicidad y volvía a Italia. ¿A Italia? Peter no podía permitirse perderla después de haber perdido su futuro. Le ofreció quedarse allí con él, en Londres. Ella encontraría un buen trabajo en alguna firma importante, y él buscaría empleo y casa. Tulia, manchada por los restos de un amor juvenil y sincero, aceptó. Peter no volvió a verse con fuerzas para empezar de cero la universidad, de modo que el peso del fracaso y el abandono lo acompañaron. Con los años, Tulia consiguió reconocimiento a nivel nacional y, una vez más, se convirtió en aquella universitaria distante y fría. Su actitud solo añadía más polvo a los trofeos de Peter y a su pasado. Encontró trabajo en el YourMall, un pequeño centro comercial especializado en alimentación, que estaba a dos manzanas de su vivienda. No volvió a nadar, ni a pasear por la montaña. Simplemente miraba la televisión y escuchaba las constantes quejas de su mujer cuando llegaba a la casa. Todo era monótono, el amor se había congelado.


Hasta que una noche, a punto de cerrar…


—Perdone, ¿llego muy tarde?


Peter estaba apagando ya las luces del pequeño centro comercial. Se giró medio encorvado, gastado por el trabajo y la vida, para contestar con un absurdo “sí” a quien fuera que llegase a esas horas a comprar. Pero no pudo hacerlo. Delante de él encontró, avergonzada y cansada, a una muchacha pelirroja con el cabello alborotado. Sus ojos marrones guardaban atardeceres en instantes, y vestía tan elegante y delicada que parecía que iba a romperse en cualquier momento. Era preciosa.


—Lo siento, pero se me ha hecho tardísimo en la oficina. Tengo casa nueva, nada para comer y me muero de hambre. Con que me deje comprar lo primero que encuentre será suficiente, no tardaré mucho. —se disculpó la joven.


—Tranquila, tranquila. —Peter, para su propia sorpresa, sonrió lentamente—. No se preocupe. ¡Tenga! —Le extendió una cesta de plástico—. Vaya y compre lo que tenga que comprar; por diez minutos más no ocurrirá nada.


—Oh, ¿en serio? ¡Muchísimas gracias! —Sonrió y corrió elevada en sus tacones hacia la sección de congelados.


No tardó en volver con la cesta repleta. Peter pasó lentamente los productos por el escáner, deseando retrasar los minutos ante ella todo lo posible.


—¿Así que acaba de mudarse? —comenzó la conversación.


—Sí, hace nada. Y parece que este va a ser mi centro comercial más cercano. Nos veremos a menudo, pues.


—Eso espero. —Peter sonrió. Su descuidada barba y el pelo castaño y despeinado hacían que Emma le tuviera algo de lástima; debía de estar muy cansado.


—Me llamo Emma.


—Peter.


La joven terminó de poner sus productos en bolsas, ayudada por Peter. Una vez terminado, cargó con todo y salió del supermercado despidiéndose con un movimiento de cabeza.


—Hasta entonces, Peter; ¡y gracias!


—A ti, Emma, a ti.


Peter soñó con Emma esa noche. Y al día siguiente, cuando ella fue a hacer unas compras, bajó la cabeza sonrojado, como si la muchacha pudiera entrar en su mente y develar sus sentimientos. También soñó con ella la noche siguiente, y la siguiente, y la siguiente a todas esas. Hasta la señora Smith notó cierta fragancia a felicidad que no le gustó nada respirar. Sabía que no olía a ella.
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David



 


 


 



  
    	Nombre
    	David Stinson
  

  
    	Nacionalidad
    	inglés
  

  
    	Edad
    	25 años
  

  
    	Ocupación
    	arquitecto
  

  
    	Intereses
    	viajar, películas de comedia, ir en bicicleta, hacer bocetos (¡muchos bocetos!), escuchar música y… Emma 				(aunque aún no lo sabe)
  



 

 

—Tiene un mensaje nuevo. —escuchó mientras dejaba las llaves en el pequeño cuenco de la entrada. Apretó el botón del contestador.


“¿Emma? Vaya, veo que no estás en casa otra vez.”


—¡David! —Emma asomó la cabeza por la puerta.


“No importa, ¡le voy tomando el gusto a esto de hablarle a tu contestador! —rió—. Solo llamaba para ver cómo estabas. Llámame cuando puedas, ¡tengo ganas de saber de ti! Cuídate.”


Emma miró el reloj de su muñeca. En la otra mano llevaba un cuenco de ensalada, algo ligero y rápido para cuando solo quieres caer muerta sobre la cama. Aún no era tarde; apoyó el teléfono sobre su hombro y troceó algunas verduras para acompañar la insulsa ensalada.


—¿Sí?


—¿David?


—¡Emma! ¿Qué tal?


—Bien, bien. Perdona que nunca esté en casa: el trabajo…


—Sí, sí, lo entiendo.


—¿Qué tal Gales?


David estudió arquitectura, se pasó la infancia construyendo edificios hasta el cielo con sus bloques de juguete. En el colegio decoraba su mesa con bocetos de ciudades imposibles. Según su maestra, siempre tuvo “una imaginación desbordante”.


Un día, cuando era un adolescente, asistió a una charla orientativa para las diferentes carreras universitarias y no tuvo que pensarlo dos veces cuando un hombre de chaqueta vino a hablarles sobre la arquitectura. David quiso ser arquitecto, y así fue. De sus interminables paseos en bicicleta sacaba ideas sorprendentes enfocadas a construcciones, elevaciones, puentes, represas. Todo cuanto pudiera construirse, lo mejoraba.


Empezó y acabó sus estudios con las mejores notas, cosa que le permitió acceder cómodamente al máster en Gales para ponerle la guinda a su currículo intachable. Y ahí estaba ahora, lejos de Emma, aquella amiga de la infancia a la que habhabía conocido gracias a que sus madres eran compañeras de trabajo. Ella era dos años mayor que él y, cuando Emma se dedicaba a charlar con sus amigas por teléfono, él pensaba “qué asco de chicas” mientras daba patadas al balón. Pero el roce hace el cariño, y el tiempo madura las mentes. Con los años entablaron una profunda amistad que no tenía pinta de ir a derrumbarse, como ninguno de los puentes que David elevó en su imaginación.


—Bueno, pues, bien, bien. Es todo precioso, aunque tengo ganas de volver y verte.


—¿Cuándo? ¡Aich!


—¿Qué ocurre?


—Me he cortado con el cuchillo. —Emma sacudió la mano y luego echó las verduras troceadas al interior del recipiente. Caminó hacia la mesa del comedor. —Bueno, ¿cuándo vuelves?


—Espero que para Navidad.


—¡Pero para eso aún quedan un par de meses, David! Te echo tanto de menos.


David calló, pensó en Emma por un momento. No le costaba recordarla, solía mirar diariamente una foto que tenía de ellos; una foto del día en el que le había enseñado a montar en bici, ¡y solo hacía un par de años desde aquello! Emma salía fantástica, aun en ropa deportiva estaba sexy con sus curvas introducidas en aquel atuendo tan ceñido al cuerpo. Ambos se encontraban en el suelo tras una fortuita caída que Emma había sufrido al querer pedalear sola demasiado pronto. Se habían reído de aquello. Las horas de diversión que estaban pasando juntos compensaban cualquier rasguño en las rodillas. Había sido un día en el que Emma se había olvidado del trabajo, y David la recordó para siempre. Aquella foto alegraba las solitarias tardes que David pasaba bebiendo cervezas con los colegas en una taberna rústica del centro.


—Lo sé, Emma, lo sé. —Enmudeció de golpe, la escuchaba masticar su ensalada—. Bueno, ¿y qué me cuentas? ¿Qué es de tu vida?


—¡Oh! ¡No pfe lo fas a creé! —Hablaba con la boca llena, nerviosa, como si se le hubieran venido a la cabeza mil ideas de golpe.


—No te entiendo, Em.


Tragó.


—No me lo vas a creer. ¿Recuerdas aquel proyecto que me dieron? Pues bien, atento: ¡el cliente es Frank!


—¿Frank Grimes?


—¡Sí!


—¿Graimito? —rió David—. ¡Cómo le molestaba que lo llamasen así!


—Lo recuerdo —rió—. Y también es mala suerte volver a verlo después de tantos años; pensaba que me había olvidado de él, que había dejado la adolescencia para siempre.


—Es verdad, salisteis juntos, ¿no?


—Sí.


Se volvió a producir el silencio.


—Y, ahora, para colmo, después de todo, dependo de él para continuar con mi trabajo.


—Todo saldrá bien, Emma.


Emma miró por la ventana; la oscuridad de Londres abrazaba la ciudad. El cuenco de ensalada estaba ya vacío y jugueteaba con el tenedor arrastrando pedacitos de atún.


—Voy a irme a dormir, David. Ha sido un día largo, largo.


—Sí; yo mañana tengo excursión con los chicos. Vamos a ir a pasar el día a la montaña; un poco de relax antes de los exámenes.


—Pásalo bien, David. Y espero volver a tener noticias tuyas muy pronto.


—Te llamaré, cuídate.


Colgaron. Dejó los trastos en el fregadero y se dirigió a la cama con la esperanza de que al día siguiente aparecieran ya limpios y ordenados. Deslizó el camisón de seda sobre su cuerpo y se metió rápidamente entre las sábanas. Eran cerca de las doce, recordó que, a primera hora, tenía otra reunión, pero pensaba en David.
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Alan



 


 


 



  
    	Nombre
    	Alan Anderson
  

  
    	Nacionalidad
    	irlandés
  

  
    	Edad
    	30 años
  

  
    	Ocupación
    	médico pediatra
  

  
    	Intereses
    	los niños, su perro Johnny, leer en el parque (o en cualquier sitio), hacer castillos de naipes, dormir y Emma.
  



 

 

—¿Te acuerdas de cómo nos conocimos?
  

Emma alzó la vista de su plato de espaguetis.

  
  —¿A qué viene esa pregunta, Alan?

  
  —No sé, me dieron ganas de recordar.

  
  Emma sonrió. Se limpió los labios con la servilleta de tela y se quedó unos segundos mirando al techo, como si la respuesta fuera a estar escrita entre las lámparas colgantes de aquel restaurante.

  
  —Llevé al sobrino de Charlotte a tu consulta porque ella había salido con no sabía qué banquero y no podía acercarse al hospital. Tenía mucha fiebre y nos hiciste el favor de pasarnos antes de cinco niños más que berreaban en los brazos de sus desquiciados padres. Estabas guapo hasta con esa bata blanca. —Alan suspiró y rió mirando hacia otra parte—. Cuando acabaste de hacerle la revisión y nos diste la receta de los antibióticos me pediste mi número de teléfono para… ¿cómo era?

  
  —Para estar al tanto de la evolución de Chris.

  
  —Fue una excusa bastante tonta, Alan.

  
  Ambos rieron.

  
  —Quería que sonara evidente… —Alargó el brazo y rozó la mano de Emma que, sorprendida, notó cómo el calor le subía hasta las mejillas—. Ejem, y ¿cuánto tiempo llevamos saliendo a cenar?

  
  —Cerca de un año, supongo. —Emma sorbía los largos espaguetis.

  
  —Y aún no has pagado ninguna cena.

  
  —Pago las copas.

  
  Alan estaba especializado en pediatría. Desde que había sostenido a su hermano en brazos cuando nació, supo que quería dedicarse a los niños. Así que juntó su afición por ellos a su afición por la biología y el cuerpo humano. Había tenido varias relaciones frustradas: a veces pecaba de bueno y la vida le jugaba malas pasadas. Pero, en las tardes con su perro Johnny, a quien amaba por encima de todas las cosas, y, tras sus lecturas que mezclaban la aventura con la pasión, no había perdido la esperanza de enamorarse locamente de alguien. Y, entonces, apareció Emma.

  
Acabaron la cena y, como siempre, Alan sacó la cartera.

  
  —Sabes que tu sueldo es mayor que el mío.

  
  —Pero queda mejor si me invitas tú. —Emma lamía la cuchara de su helado—. ¿Tomamos la última copa en mi casa?

  
  —La última y la primera, querrás decir. —Alan se levantó de la silla y tendió la mano a Emma para ayudarla a levantarse de su asiento. Algunos hombres de las mesas cercanas observaron el sensual cuerpo de Emma acentuado por un atrevido y elegante vestido negro. Tomó la mano del médico y se enganchó a su brazo advirtiendo la mirada furiosa de Alan que en cualquier momento fundiría a los rapaces que la devoraban con los ojos.

  
  —Cuando usted quiera, doctor.

  
  Salieron del elegante salón con el resonar de los tacones de Emma sobre el mármol y el rastro de los ojos fijos en sus tobillos. Al salir, Alan posó sobre los hombros de la joven su chaqueta, quedándose él con una fina camisa blanca.

  
  —Pasarás frío.

  
  —No te preocupes, pediremos un taxi. —Alzó una mano mientras con la otra silbaba hacia la calle.

  
  Casi al instante, un taxi con los intermitentes puestos se detuvo frente a ellos. Haciendo gala de su caballerosidad, Alan efectuó una sencilla reverencia mientras abría la puerta a su acompañante. Luego, subió por la otra puerta. Tras escuchar la dirección, el taxista arrancó mientras encendía la radio. No tenía muchas ganas de hablar después de haber transportado a dos ejecutivos borrachos desde el aeropuerto hasta la zona roja; todos sabían qué había allí. El taxi aún apestaba un poco a tequila.

  
  Atravesaron la ciudad invadida por las luces, los neones. Emma fantaseaba con la cabeza apoyada en la ventanilla: le gustaba salir con Alan, ponerse vestidos elegantes y no cenar sola en el sofá de su casa una ensalada o una pizza recalentada. Paseaban, lucía piernas, bebían y reían sin cesar. Él solía abrazarla y protegerla del frío de la noche, cosa que a Emma la hacía temblar muchas veces. Y otras, fingía que tenía frío para sentir al doctor sobre su piel.

  
  Llegaron a la calle de Emma, pero ella todavía estaba hipnotizada por las luces y sumergida en un sueño en el que, vestida con un largo traje Chanel, daba vueltas en los brazos de Alan al son de un violín. Notó que la mecían del brazo.

  
  —¿Tienes sueño tan pronto? Hemos llegado, Emma.

  
  —Oh, sí. —Se incorporó rápidamente y abrió su pequeño bolsito—. Pago yo, Alan.

  
  Bajaron del taxi y, tras una interminable pelea que mantuvo Emma por encontrar las llaves en el interior de su bolso lleno de trastos, entraron a la casa. Se quitó los zapatos y los dejó de cualquier forma cerca del sofá.

  
  —Hola, bonito. —Cotton, el pequeño y peludo gato blanco que hacía compañía a Emma, se acercó a la pierna de su dueña reclamando un poco de atención. Se agachó y lo estrujó contra su pecho mientras le acariciaba el lomo. El gato ronroneaba y entrecerraba los ojos de contento.

  
  —No creo que vaya a llevarse bien con Johnny —bromeó Alan.

  
—Los tópicos son muy aburridos, doctor. Solo limitan el mundo. —Emma dejó a Cotton en el suelo y se acercó a la vitrina donde guardaba algunas botellas de licor. Sacó dos copas y dejó la botella en la barra de su cocina americana.

  
  Alan se acercó a Emma y, sin apartar la vista de sus pupilas marrones, le quitó las copas de la mano y apretó los labios contra los suyos. Emma cerró los ojos lentamente y se deshizo de la chaqueta que ocultaba sus caderas. Se despegó de Alan y, haciendo unos extraordinarios malabares, se desabrochó la cremallera de la espalda mientras tiraba de los pantalones del doctor Anderson hacia su habitación.
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Son insoportables. Pero las necesito



 


 


 



  
    	Nombre
    	Jane Tyler
  

  
    	Nacionalidad
    	irlandesa
  

  
    	Edad
    	27 años
  

  
    	Ocupación
    	psicóloga
  

  
    	Intereses
    	la literatura, ver las hojas del otoño caer, soñar con el hombre ideal, ver películas románticas con chocolate, los animales y sus dos mejores amigas: Charlotte y Emma
  



 


  
    	Nombre
    	Charlotte Marshall
  

  
    	Nacionalidad
    	inglesa
  

  
    	Edad
    	28 años
  

  
    	Ocupación
    	organizadora de bodas
  

  
    	Intereses
    	las fiestas, beber, los vestidos cortos, las cosas caras, más fiestas, su trabajo y sus dos mejores amigas: Jane y Emma
  



 

 

 

—¡Has necesitado un año entero, Em!


—No quería que ocurriera en la primera cita.

  
  —¿Y has tenido que esperar a la 286?

  
  Sonó un bip que cortó la llamada telefónica unos instantes.

  
  —Espera, Charlotte, me llaman por la otra línea.

  
  —Será Jane. Si es ella, hagamos una conferencia entre las tres.

  
  Clic.

  
  —¿Sí?

  
  —¿Emma? Soy Jane.

  
  —Espera. Es Jane.

  
  —Te lo dije. ¡Adivina qué! El doctor ya le ha hecho una revisión a Emma.

  
Charlotte jugueteaba con su tono de voz. Era una mujer de las que quitaban el hipo en todos los sentidos. Se había marchado de la casa de sus padres con diecinueve años y jamás había necesitado volver. Se había criado en un ambiente sin complicaciones, lleno de gastos y sin ninguna necesidad, pero su espíritu independiente la había llevado a querer valerse por sí misma demasiado pronto, y no le había ido nada mal. Su miedo al compromiso fue lo que probablemente provocó su irrefrenable pasión por salir de copas y conocer a hombres a los que esperaba olvidar la mañana siguiente. Y, por lo tanto, eligió como empleo la ironía de poder organizar el futuro de otros, pero no el suyo propio. Preparaba las mejores y más exquisitas bodas de Londres. De día, era profesionalidad en un elegante tailleur Chanel. Y, de noche, tacones de aguja que acababan en descontrol absoluto.

  
—¡No seas bruta, Charlotte! —Jane interrumpió la pícara risa de su amiga—. ¿Y cómo fue, Em? —Jane, como siempre, esperaba encontrar la parte romántica de la película. Al contrario de Charlotte, ella obviaba los detalles donde se arrancaba el broche del sujetador o las uñas recorrían espaldas. Prefería escuchar cómo al mirarse a los ojos, se vieron inexplicablemente conducidos por una carretera llena de caricias y palabras dulces. Jane Tyler se había criado en las afueras de Londres, en una gran casa de campo donde cabían sus cinco hermanos, todos menores que ella. Su padre viajaba en coche cada día a la ciudad y su madre se dedicaba al jardín trasero con la esperanza de poder ganar el concurso anual de cuidado de exteriores: nunca lo logró. De modo que ella y su hermana inmediatamente menor se ocupaban del resto. Creció entre flores y consejos de su abuela en los que predominaba el “cuidado con los hombres”, de modo que decidió estudiar psicología para poder entender de antemano qué pretendía hacer la gente con ella. Y, aprovechando el cariño que sentía por el prójimo, ayudar a los demás a poder entenderse primero a ellos mismos.

  
  —Bueno, me llevó al Fifteen a cenar y…

  
  —¿Qué te pusiste? —intervino Charlotte.

  
  —Un vestido negro por encima de las rodillas.

  
  —¡No me extraña que cayera esa noche!

  
  —Continúa, Emma. —Jane notó que la conversación volvía a desviarse.

  
  —Sí. Cenamos. Estuvimos recordando cómo nos conocimos, hablando de todo un poco; como siempre. Luego volvimos a mi casa en taxi para tomar la última copa, como solemos hacer. Y, cuando llegamos, estaba sacando algo del minibar cuando se acercó a mí y comenzó a besarme. No era la primera vez que lo hacía, pero esa noche… No sé, ¡tenía demasiadas cosas en la cabeza! Y lo conduje a mi habitación.

  
  —Chicas, tengo que colgar. Acaba de llamarme la novia del viernes desconsolada como una mártir, necesita que le combine los platos con las cortinas de un restaurante.

  
  —¿Es necesario eso para una boda? —rió Emma.

  
  —¡Para Julie Johnson se ve que sí! Luego nos vemos. ¡Chao!

  
  Clic.

  
  —Así que Alan. —Jane retomó el hilo de la conversación.

  
  —Ajá.

  
  —Pero también el pintor.

  
  —Ajá. —Emma se iba escurriendo poco a poco en su silla—. Y eso no es todo.

  
  —¿No?

  
  —Emma —Katie pasó medio cuerpo por la puerta del despacho. Se incorporó rápidamente y posó el auricular del teléfono sobre su pecho—, Arnold te quiere en su despacho ahora.

  
  —De acuerdo, gracias, Katie.

  
  La colorida secretaria cerró lentamente. Emma volvió a poner el teléfono sobre su oreja.

  
  —Jane, tengo que colgarte. ¿Tomamos un café esta tarde y absorbes mis problemas?

  
  —¡Por supuesto! —rió—. Paso a recogerte cuando salgas. ¡Hasta luego!

  
  Colgó el teléfono y se levantó rápidamente, sin siquiera colocarse bien la falda.
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¿Y eso es bueno o malo?



 


 


 



  
    	Nombre
    	Jane Tyler
  

  
    	Nacionalidad
    	inglesa
  

  
    	Edad
    	51 años
  

  
    	Ocupación
    	jefe de una empresa de decoración (la de Emma)
  

  
    	Intereses
    	conservar el prestigio de su empresa y los barquitos dentro de botellas
  



 








Emma caminaba decidida a través de los pasillos. Saludaba con la cabeza a los compañeros que iba encontrando tras las puertas abiertas: salas llenas de telas con gente tomando medidas, bocetos y planos colgados de todas partes, compañeros debatiendo qué tono de beige quedaría mejor en una casa de North London, otros descansando con un cappuccino en la mano y una revista de moda en la otra.


Le encantaba su trabajo. Cuando era niña, había llegado a redecorar su habitación ella sola hasta diecisiete veces. Lo único que a su madre no le había hecho gracia habían sido los litros de pintura que hubo que comprar, pero nunca puso reparos en que Emma se dedicara a diseñar y decorar los hogares de los demás. Siempre había sido una chica creativa, enérgica y además bastante guapa, perfecta para trabajar con el público. Siempre se había encontrado cómoda entre cortinas, visillos y muebles de cualquier tipo. Y, aunque se quejara, para ella no había nada más reconfortante que despertarse con el olor del café y una nueva idea para el salón de cada pareja que se moría por que su casa derrochara elegancia.

  
  Pero, a pesar de la fuerza con la que pisaban sus preciosos botines negros Killah, sus piernas temblaban como un flan. Era la primera vez desde que había entrado como becaria en Martin’s Designs que estaba realmente nerviosa. Frotaba sus manos y miraba intranquila cada rincón de los pasillos, como esperando que alguien asomara la cabeza y le lanzara la mirada de “estás perdida” que estaba esperando. ¿Qué querría Arnold? No había retrasado ningún pedido, ni había faltado siquiera por un resfriado. ¿Se habría quejado algún cliente? ¿Alguien estaría descontento con sus ideas? Al pensar aquello, se le cayó toda esa autoestima forjada con los años. Terminó de dar los últimos pasos mientras continuaba mascando en su perfecta dentadura los últimos restos de miedo e incertidumbre. Carraspeó, se miró los pies y juntó la punta de sus botines dándose pequeños golpes un par de veces. Se tiró el ondulado pelo rojo hacia atrás con las dos manos y…

  
  Toc, toc.

  
  —Adelante, está abierto.

  
  Emma pasó al despacho y cerró la puerta tras de sí.

  
  —Ah, Emma, ya estás aquí. Bien, bien. Toma asiento, por favor. —Apenas levantando la mirada de un catálogo de forros de sofás, ofreció asiento a Emma señalando con su brazo la silla de oficina que se encontraba al lado opuesto de su mesa.

  
  Emma sonrió mientras sujetaba su falda gris por debajo de los muslos; tomó asiento y cruzó las manos sobre las rodillas.

  
  El despacho de Arnold era mucho más grande que el de cualquiera de sus empleados, cosa que Emma entendía como normal. Predominaban en las paredes y muebles los tonos granates y marrones, colores que otorgaban a la estancia sabores de superioridad, elegancia y compromiso. Un gusto que solía satisfacer a todos los clientes que pasaban a aquel despacho. Había dos grandes ventanales por los que se podía ver el amplio y florecido parque que se hallaba en frente de las oficinas: la primavera había hecho un gran trabajo aquel año. El sol iluminaba de tal forma que no era necesario encender la lámpara que colgaba del techo. Y mirase a donde mirase, podían verse adornos y menciones a todo lo que tuviera que ver con los barcos. El señor Martin era un apasionado de la navegación y, como pasatiempo, siempre que podía se lo veía encerrando sus pequeños navíos dentro de botellas de cristal. Sus grandes obras maestras reposaban elegantes en las estanterías de la habitación.

  
  Emma aguardó pacientemente mirando ansiosa cada detalle del despacho de su jefe.

  
  —Bueno. —Finalmente, Arnold levantó su cabeza poblada de un frondoso cabello gris, cerró el catálogo dejando un pequeño papel como reseña y se quitó las gafas de patillas doradas—. ¿Te ha dicho Katie por qué te he llamado?

  
  —No.

  
  —Ha llamado Frank. —El señor Martin se levantó de su butaca giratoria y se quedó de pie frente a la ventana, la luz de la tarde iluminó sus ojos azules.

  
  Emma tensó los músculos, sabía que algo malo venía a continuación. Debería de haber aceptado la invitación a comer, ¡ahora iba a quedarse sin trabajo!

  
  —Nos han dado el trabajo; la decoración de Sport-ivity correrá a cargo de Martin’s Designs. —Arnold giró su arrugada y alegre cara y dirigió una sonrisa a Emma como disculpándose por el mal trago que sabía que estaba pasando. Ella se limitó a ampliar tanto las comisuras de sus labios que se le podrían haber visto hasta las muelas del juicio. Se agarró a los brazos de la silla.

  
  —¿De veras? —exclamó—. ¡Eso es fantástico! —Se llevó las manos a la boca e intentó controlar un gritito de alegría que subía por su garganta—. Eso significa…

  
  —Eso significa un gran paso para la empresa. Primero es Sport-ivity y luego, ¿qué? Vendrán más y más a nosotros. Vas a necesitar poner todo tu empeño en este proyecto, Emma. La imagen de Martin’s Designs y la tuya propia dependen de la satisfacción de Grimes y los suyos. Tendrás a tu disposición a los colaboradores que necesites y no habrá limitación a la hora del presupuesto, ¿de acuerdo? Ellos pagan, ellos deciden. Si te piden lo mejor, dales lo mejor de lo mejor. ¿Entendido?

  
  —Entendido, Arnold.

  
  —Enhorabuena, Emma. Katie te pasará el número del señor Grimes para que puedas ir concretando detalles. —Arnold volvió a tomar asiento y abrió de nuevo el catálogo—. Vas a tener que pasar mucho tiempo con él.

  
  —Sí. —Emma fue borrando poco a poco la sonrisa de su cara. Pero, por otra parte, sentía ganas por volver a pasar tiempo a su lado. Y ¿eso era bueno o malo?

  
  —Ya puedes irte, empezarás cuando Sport-ivity lo mande.

  
  —Sí, señor. —Se levantó de la silla lentamente, agarró el borde de su falda y la estiró hacia abajo con delicadeza. Emma no lo vio, pero Arnold observó aquel movimiento por el rabillo de los ojos.

  
  Se disponía a salir de la sala, cuando Arnold volvió a dirigirse a ella.

  
  —Por cierto…

  
  —¿Sí?

  
  El señor Martin se agarró la barbilla con una mano y ladeó la cabeza.

  
  —¿No se llama igual que un personaje de los Simpson?

  
  Emma rió y volvió a mirarse la punta de los zapatos.

  
  —Sí.

  
  Cerró la puerta y, apoyada en ella, dio el suspiro más largo y satisfactorio de toda su vida.

  
  Volvió envuelta en una nube de relax y euforia que casi la hizo caerse dos veces, pero no perdió la sonrisa hasta llegar a la puerta de su despacho.

  
  —¿Qué tal ha ido? —preguntó Katie desde su mesa.

  
  —¡Tengo el trabajo de Sport-ivity! Hay que ponerse a trabajar en seguida, pásame el número del señor Grimes cuando puedas, por favor.

  
  —Claro, Emma.

  
  Entró a su despacho y se apoyó en el escritorio. Levantó la cabeza y miró por la ventana: el sol comenzaba a caer y tenía la sensación de que nada podía estropearle el día. Hasta que se acordó de Frank.

  
  Toc, toc.

  
  —¿Emma? Aquí te dejo el teléfono del señor Grimes, mañana puedes llamarlo. A partir de las doce estará disponible.

  
  Emma se irguió y miró hacia la puerta donde Katie aguardaba con un post-it en la mano. Alargó el brazo y tomó el papelito amarillo.

  
—Gracias, Katie. —La secretaria desapareció una vez más y Emma pegó el papelito en un lateral de la enorme pantalla de su Mac. Una vez acabada la difícil tarea, miró el reloj de su muñeca. Las…

  
  —¡Las cinco y cuarto! ¡Mierda! —Se apresuró a recoger su abrigo de la percha. Una preciosa chaqueta Mavi con un estampado a cuadros rojos y negros: le encantaba lucir aquella prenda en otoño. Todavía hacía algo de calor, pero no podía evitarlo. Era de las pocas cosas con las que se veía realmente bien frente a un espejo. A pesar de ser casi siempre el centro de muchas miradas, Emma nunca se consideró una chica de cuerpo escultural. De su vientre asomaba una barriguita que, por más que la odiara, no quedaba mal cuando sobresalía ligeramente por encima de algún bikini. Y sus muslos, libres de celulitis, pero algo más anchos de lo normal, quedaban sexys bajo su falda, lejos de ser algo grotesco.

  
  Tomó el bolso que había dejado encima de la silla y salió disparada de su despacho.

  
  —¿Puedes cerrar tú luego, Katie? ¡Llego tarde, adiós! —gritó despidiéndose con la mano casi ya al final del pasillo. Katie se limitó a balbucear y levantar tímidamente la mano izquierda.

  
  Corrió intentando no tropezar con nada hasta que llegó al ascensor. Bajó los siete pisos taconeando con su pie derecho al ritmo que miraba el segundero de su reloj correr rápidamente. Sonó el ting que anunciaba que el ascensor había llegado a su destino.

  
  —¡Finalmente!

  
  Se abrieron las puertas de nuevo y, antes de que hubieran completado su recorrido, Emma las atravesó rumbo a la puerta de salida.

  
  —¡Hasta luego, Bill! —se despidió también del recepcionista que se peleaba con los teléfonos del mostrador.

  
  —¡Buenas tardes, Emma!

  
  Y, tras su carrera contra los minutos, salió del edificio para encontrarse con Jane, quien había esperado paciente apoyada en un coche frente al edificio. Emma se paró en seco, resoplando.

  
  —Lo siento, estaba reunida.

  
  —Ahora me cuentas, vamos a tomar ese café.

  
  Emma sonrió, se enganchó del brazo de su amiga y juntas caminaron calle abajo hasta el café más cercano. Escogieron un local discreto cerca del parque, “Coffee Park” es lo que decían las letras negras sobre el toldo blanco. Era perfecto para una tarde junto a un libro y un cappuccino. Pero prefirieron sentarse en la terraza: las mesas con sillas de rattan color cobre eran la oportunidad para disfrutar de los últimos momentos de sol antes de la llegada del invierno.

  
—¿No tienes calor con esa chaqueta? —preguntó Jane mientras se acomodaban en las sillas. Emma se miró las mangas y mintió un poco.

  
  —No, estoy bien ahora.

  
  Una joven con un aro en la nariz se acercó hasta ellas.

  
  —¿Qué van a querer?

  
  —Dos cafés, por favor —pidió Emma con una sonrisa.

  
  Ambas permanecieron en silencio unos segundos esperando que la otra empezara la conversación.

  
  Los cafés llegaron en seguida. La chica del piercing los dejó encima de la mesa con cuidado.

  
—Gracias —dijo cada una mientras agarraban sus tazas blancas. Quemaban.

  
  Emma buscó una bolsita de azúcar, la rasgó y contempló ensimismada cómo caían los granitos en su bebida negra.

  
  —Bueno. —Jane extrajo a Emma de su pasatiempo—. ¿Y bien?

  
  —¿Y bien qué? —dijo chupándose el dedo gordo: estaba dulce.
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